
Examen Personal y Oración de Liderazgo 

Basado en 1 Timoteo 3:1–7 y Tito 1:5–9. Considere en oración cada calificación y reflexione si 
es evidente en su vida. 

Irreprensible – 1 Tim. 3:2; Tito 1:6–7 

• ¿Ven los demás mi vida como coherente con el evangelio? 
• ¿Hay alguna área de pecado no confesado o hipocresía en mi conducta? 

Fiel en el Matrimonio – 1 Tim. 3:2; Tito 1:6 

• ¿Estoy plenamente entregado a mi cónyuge en pensamiento, palabra y obra? 
• ¿Guardo mi corazón y mente contra la tentación? 

Dueño de Sí Mismo – 1 Tim. 3:2; Tito 1:8 

• ¿Demuestro disciplina en mis hábitos, palabras y reacciones? 
• ¿Evito decisiones apresuradas y conductas impulsivas? 

Prudente – 1 Tim. 3:2 

• ¿Pienso con claridad y ejerzo buen juicio? 
• ¿Soy fácilmente influenciado por emociones o tendencias, o permanezco firme en la 

Escritura? 

Respetable – 1 Tim. 3:2 

• ¿Me conduzco de una manera que gana el respeto de los demás? 
• ¿Soy consistente en mi carácter público y privado? 

Hospedador – 1 Tim. 3:2; Tito 1:8 

• ¿Doy la bienvenida a otros en mi vida y en mi hogar con generosidad? 
• ¿Estoy dispuesto a servir a personas de todo trasfondo? 

Apto para Enseñar – 1 Tim. 3:2; Tito 1:9 

• ¿Conozco la Escritura lo suficiente como para enseñarla fielmente? 
• ¿Instruyo con paciencia y claridad? 

No Violento, sino Amable – 1 Tim. 3:3; Tito 1:7 

• ¿Respondo a los conflictos con mansedumbre en lugar de agresión? 



• ¿Soy accesible y humilde en la corrección? 

No Pendenciero – 1 Tim. 3:3 

• ¿Evito discusiones innecesarias? 
• ¿Manejo los desacuerdos con gracia y verdad? 

No Avaricioso – 1 Tim. 3:3; Tito 1:7 

• ¿Estoy libre de la codicia y del materialismo? 
• ¿Administro los recursos con fidelidad? 

Gobierna Bien su Casa – 1 Tim. 3:4–5 

• ¿Guío a mi familia con amor, disciplina y consistencia? 
• ¿Mis hijos ven y respetan mi fe? 

No un Recién Convertido – 1 Tim. 3:6 

• ¿Soy maduro en la fe y en la doctrina? 
• ¿Lidero desde una experiencia probada en mi caminar con Cristo? 

De Buen Testimonio con los de Afuera – 1 Tim. 3:7 

• ¿Respetan los no creyentes mi integridad? 
• ¿Represento bien a Cristo en la comunidad? 

Amante de lo Bueno – Tito 1:8 

• ¿Me deleito en lo que es piadoso y recto? 
• ¿Animo a otros a seguir lo que es bueno? 

Justo, Santo y Dueño de Sí – Tito 1:8 

• ¿Vivo de una manera apartada para Dios? 
• ¿Mantengo hábitos espirituales constantes e integridad moral? 

Reflexión 

• ¿Qué calificación es más evidente en mi vida? 
• ¿Qué calificación requiere más crecimiento? 
• ¿Qué paso específico tomaré este mes para crecer en esa área? 

 



Oración del Evangelio 

Padre misericordioso, 
Tú eres el gran Pastor de las ovejas, y Cristo es la Cabeza de la Iglesia. Tú levantas líderes no por 
la fuerza humana, sino por Tu gracia soberana. Te agradezco que Tu Palabra da calificaciones 
claras para quienes han de servir como supervisores de Tu pueblo. 

• Irreprensible – Señor, líbrame de la hipocresía. Haz que mi vida privada refleje el 
evangelio que proclamo. Guárdame de pecados ocultos que deshonrarían a Cristo. 

• Marido de una sola mujer – Concédeme pureza y fidelidad en mis relaciones. Hazme 
devoto y fiel al pacto, como Cristo es fiel a Su esposa, la Iglesia. 

• Prudente, Dueño de Sí, Respetable – Entrena mi corazón para ser disciplinado por la 
gracia. Quita el orgullo, el temperamento rápido y la autoindulgencia. Haz que el fruto 
del Espíritu sea evidente en mi carácter. 

• Hospedador – Abre mi hogar y mi corazón a otros, mostrando la bienvenida del 
evangelio, así como yo he sido bienvenido en Cristo. 

• Apto para Enseñar – Llena mi mente con Tu verdad y mis labios con claridad y amor, 
para que pueda mantenerme firme en la Palabra fiel y transmitirla fielmente. 

• No dado al vino, no violento, no avaro – Rompe en mí todo amor por el mundo. 
Reemplázalo con amor por Cristo y Su pueblo. Hazme manso, no pendenciero; contento, 
no codicioso. 

• Gobierna Bien su Casa – Enséñame a pastorear a mi familia con humildad y amor, 
porque ¿cómo puedo cuidar de Tu Iglesia si descuido a los más cercanos a mí? 

• No un Recién Convertido – Mantenme arraigado y creciendo, edificando sobre el 
fundamento de Cristo con humildad, nunca confiando en mis propias fuerzas, sino 
apoyándome en Tu Espíritu. 

• De Buen Testimonio con los de Afuera – Haz que mi vida adorne el evangelio ante un 
mundo que me observa, para que los incrédulos vean en mí no perfección, sino la gracia 
transformadora de Cristo. 

Señor misericordioso, 
No puedo cumplir estas santas calificaciones aparte de Ti. Ellas exponen mi debilidad y me 
llevan a Cristo, mi justicia y mi fortaleza. Por Tu Espíritu, confórmame a Su semejanza, para que 
mi liderazgo—ya sea en el hogar, en la iglesia o en el mundo—muestre la hermosura del 
evangelio. 

Por amor de Cristo y de Su Iglesia, 
Amén. 

 


